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 DOMINGO DE TRINIDAD 

DOMINGO, 26 DE MAYO DEL 2024 

ORDEN DE CULTO 
 

Bienvenida inicial y breves anuncios 

Saludo y apertura 

 

Líder: En el nombre del Padre, Hijo y Espíritu Santo 

Todos: Amén 

 

“Nadie es santo como el SEÑOR; no hay roca como nuestro Dios. ¡No hay nadie como él!”  

(1 Samuel 2:2) 

 

Llamado a la Adoración y Respuesta 

Llamado— Salmo 147:1-11 

1 ¡Aleluya! ¡Alabado sea el Señor! 

¡Cuán bueno es cantar salmos a nuestro Dios, 

    cuán agradable y justo es alabarlo! 

2 El Señor reconstruye a Jerusalén 

    y reúne a los exiliados de Israel; 

3 restaura a los de corazón quebrantado 

    y cubre con vendas sus heridas. 

4 Él determina el número de las estrellas 

    y a todas ellas les pone nombre. 

5 Excelso es nuestro Señor, y grande su poder; 

    su entendimiento es infinito; 

6 El Señor sostiene a los pobres, 

    pero hace morder el polvo a los impíos. 

7 Canten al Señor con gratitud; 

    canten salmos a nuestro Dios al son del arpa. 

8 Él cubre de nubes el cielo, 

    envía la lluvia sobre la tierra 

    y hace crecer la hierba en los montes. 

9 Él alimenta a los ganados 

    y a las crías de los cuervos cuando graznan. 

10 El Señor no se deleita en los bríos del caballo, 
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    ni se complace en la fuerza del hombre, 

11 sino que se complace en los que le temen, 

    en los que confían en su gran amor.  

 

Respuesta— Salmo 138 

«1 Señor, quiero alabarte de todo corazón, 

    y cantarte salmos delante de los dioses. 

2 Quiero inclinarme hacia tu santo templo 

    y alabar tu nombre por tu gran amor y fidelidad. 

Porque has exaltado tu nombre y tu palabra 

    por sobre todas las cosas. 

3 Cuando te llamé, me respondiste; 

    me infundiste ánimo y renovaste mis fuerzas. 

 

4 Oh Señor, todos los reyes de la tierra 

    te alabarán al escuchar tus palabras. 

5 Celebrarán con cánticos tus caminos, 

    porque tu gloria, Señor, es grande. 

 

6 El Señor es excelso, 

    pero toma en cuenta a los humildes 

    y mira de lejos a los orgullosos. 

7 Aunque pase yo por grandes angustias, 

    tú me darás vida; 

contra el furor de mis enemigos extenderás la mano: 

    ¡tu mano derecha me pondrá a salvo! 

8 El Señor cumplirá en mí su propósito. 

Tu gran amor, Señor, perdura para siempre; 

¡no abandones la obra de tus manos!» 

 

Oración 

Canto Congregacional—¡Santo! ¡Santo! ¡Santo! 

1 ¡Santo! ¡Santo! ¡Santo!  

Señor omnipotente, 

Siempre el labio mío  

loores Te dará. 

¡Santo! ¡Santo! ¡Santo!  

Te adoro reverente, 

Dios en tres personas,  

bendita Trinidad. 

 

2 ¡Santo! ¡Santo! ¡Santo!  

en numeroso coro, 

Santos escogidos  
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Te adoran sin cesar, 

De alegría llenos  

y sus coronas de oro, 

Rinden ante el trono  

y el cristalino mar. 

 

3 ¡Santo! ¡Santo! ¡Santo!  

a inmensa muchedumbre, 

De ángeles que cumplen  

tu santa voluntad, 

Ante Ti se postra,  

bañada de tu lumbre, 

Ante Ti que has sido,  

que eres y serás. 

 

4 ¡Santo! ¡Santo! ¡Santo!  

por más que estés velado, 

E imposible sea  

tu gloria contemplar; 

Santo Tú eres sólo,  

y nada hay a tu lado, 

En poder perfecto,  

pureza y caridad. 

 

5 ¡Santo! ¡Santo! ¡Santo!  

la gloria de tu nombre, 

Vemos en tus obras  

en cielo, tierra y mar; 

¡Santo! ¡Santo! ¡Santo!  

Te adorará todo hombre, 

Dios en tres personas,  

bendita Trinidad. 

 

Credo o Confesión de fe 

Pueblo de Dios, ¿en quién creemos?: 

R. «Creo en Dios Padre todopoderoso, 

Creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor; 

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 

nació de María Virgen; 

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 

fue crucificado, muerto y sepultado; 

descendió a los infiernos, 
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al tercer día resucitó de entre los muertos; 

subió a los cielos y está sentado a la diestra de Dios Padre; 

desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo; 

la Santa Iglesia Universal*, 

la comunión de los santos; 

el perdón de los pecados; 

la resurrección de los muertos; y la vida eterna. Amén.» 

(Credo de los Apóstoles; *universal=católica) 

 

Afirmación de fe 

Catecismo de Heidelberg 

P. 78 ¿Se convierten el pan y el vino en el verdadero cuerpo y sangre de Cristo? 

R. No. Así como el agua del bautismo no se convierte en la sangre de Cristo y no lava nuestros 

pecados por sí misma, sino que es nada más que una señal y sello de estas cosas, así también el 

santo pan de la Cena del Señor no se convierte en el cuerpo real de Cristo, aunque se le llama el 

cuerpo de Cristo de acuerdo a la naturaleza y lenguaje de los sacramentos. 

 

P. 79 ¿Por qué entonces Cristo llama al pan su cuerpo y a la copa su sangre, o habla del nuevo 

pacto de su sangre, y por qué Pablo habla de la participación del cuerpo y la sangre de Cristo? 

R. Cristo tiene una buena razón para usar estas palabras. Nos quiere enseñar que, así como el pan 

y el vino alimentan la vida temporal, así también su cuerpo crucificado y su sangre derramada son 

la verdadera comida y bebida de nuestras almas para vida eterna. 

 

Pero más importante, quiere asegurarnos, mediante esta señal y promesa, que nosotros, mediante 

la obra del Espíritu Santo, compartimos en su cuerpo y sangre verdaderos, tan seguro como 

recibimos estas santas señales en memoria de él, y que todo su sufrimiento y obediencia son tan 

definitivamente nuestros como si nosotros mismos hubiésemos personalmente sufrido y hecho 

satisfacción por nuestros pecados. 

 

Lectura de los Evangelios y las Cartas 

2 Corintios 6:14-16 

«No formen yunta con los incrédulos. ¿Qué tienen en común la justicia y la maldad? ¿O qué 

comunión puede tener la luz con la oscuridad? ¿Qué armonía tiene Cristo con el diablo? ¿Qué tiene 

en común un creyente con un incrédulo? ¿En qué concuerdan el templo de Dios y los ídolos? Porque 

nosotros somos templo del Dios viviente. Como él ha dicho: “Viviré con ellos y caminaré entre ellos. 

Yo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo”» 

 

Llamado a la Confesión de los Pecados. 

Oración de Confesión Individual 

Oración de Confesión Colectiva— Salmo 51:3-6. 

«3 Yo reconozco mis transgresiones; 

    siempre tengo presente mi pecado. 

4 Contra ti he pecado, solo contra ti, 



 
 

5 
 

    y he hecho lo que es malo ante tus ojos; 

por eso, tu sentencia es justa, 

    y tu juicio, irreprochable. 

5 Yo sé que soy malo de nacimiento; 

    pecador me concibió mi madre. 

6 Yo sé que tú amas la verdad en lo íntimo; 

    en lo secreto me has enseñado sabiduría» 

 

Seguridad del perdón— Hechos 13:38-39 

«38 Por tanto, hermanos, sepan que por medio de Jesús se les anuncia a ustedes el perdón de los 

pecados. 39 Ustedes no pudieron ser justificados de esos pecados por la ley de Moisés, pero todo 

el que cree es justificado por medio de Jesús. 

 

Ya que en Cristo estamos reconciliados con Dios,  

vivamos reconciliados los unos con los otros. 

 

¡La paz del Señor sea con todos nosotros! 

 

Saludo de la paz 

 

Llamado a La Palabra  

Lectura de las Escrituras 

Texto: Lucas 24:1-12 

Oración de iluminación 

Exposición de la Palabra 

Tema: «…ellas se acordaron de las palabras de Jesús» 

Predicador: Pr. Josué O. Olmedo Sevilla 

 

Oración 

Oración de respuesta a la Palabra 

Oraciones de acción de gracias e intercesión por la congregación, otras iglesias y el mundo 

 

Ofrendas 

Agradecemos sus contribuciones económicas para el sostenimiento de la misión de la IPCR y sus 

costos operativos. Puede hacer transferencias o depósitos a la cuenta del anciano tesorero: 

Banco del Pichincha 

Édgar Caicedo 

Cuenta corriente no 2100119264,  

CC 1702293158 

*Una vez realizada la transferencia o depósito notificar a  

Édgar Caicedo, al teléfono 099 9 700 890, o 

Isabel González, secretaria IPCR, al teléfono 099 9 701 906 

 

Canto congregacional—¡Grande es tu fidelidad! 
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1.  

Oh, Dios Eterno, Tu Misericordia, 

Ni una sombra de duda tendrá; 

Tu Compasión y Bondad nunca fallan, 

Y por los siglos el mismo serás. 

 

CORO  

¡Oh, Tu Fidelidad! ¡Oh, Tu Fidelidad! 

Cada momento la veo en mí, 

Nada me falta, pues todo provees, 

¡Grande, SEÑOR, es Tu Fidelidad! 

 

2.  

La noche oscura, el sol y la luna, 

Las estaciones del año también, 

Unen su canto cual fieles criaturas, 

Porque eres bueno, por siempre eres fiel. 

 

CORO 

¡Oh, Tu Fidelidad! ¡Oh, Tu Fidelidad! 

Cada momento la veo en mí, 

// Nada me falta, pues todo provees, 

¡Grande, SEÑOR, es Tu Fidelidad! // 

 

3.  

Tú me perdonas, me impartes el Gozo, 

Tierno me guías por sendas de Paz; 

Eres mi Fuerza, mi Fe, mi Reposo, 

Y por los siglos mi Padre serás. 

 

CORO 

¡Oh, Tu Fidelidad! ¡Oh, Tu Fidelidad! 

Cada momento la veo en mí, 

// Nada me falta, pues todo provees, 

¡Grande, SEÑOR, es Tu Fidelidad! // 

 

Ceremonia de renovación de votos matrimoniales de Oldemar Macías y Luz Marina Salazar 

 

Canto congregacional—¿Quién, sino tú? 

Tú nos has traído hasta aquí 

No nuestras fuerzas ni nuestra bondad 

Tú nos has traído hasta aquí 

Por eso toda la gloria y la gratitud 

Por eso todo el honor para ti 
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CORO 1 

Pues ¿quién sino tú? 

Has sido refugio 

¿Y quién sino tú? 

Calmó nuestra sed 

¿Y quién sino tú? 

Has sido el sustento 

Cuando todo faltaba 

Señor sino tú 

Que por siempre eres fiel 

 

Tú nos has traído hasta aquí 

Tu viento ha soplado con poder y verdad 

Y hasta donde bien nos quieras llevar,  

que en nosotros hable tu voz 

Y brille tu vida y vengan tu justicia y tu paz 

 

CORO 1 

Pues ¿quién sino tú? 

Has sido refugio 

¿Y quién sino tú? 

Calmó nuestra sed 

¿Y quién sino tú? 

Has sido el sustento 

Cuando todo faltaba 

Señor sino tú 

Que por siempre eres fiel 

 

CORO 2 

¿Y quién sino tú? 

Que nos dio su palabra 

Quien puso sus sueños 

En el corazón 

Quien edificó 

Con sus manos la casa 

Y plantó la semilla 

Señor sino tu traspasado de amor 

Quien edifico con sus manos la casa 

Y plantó la semilla 

Señor sino tu traspasado de amor 
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Llamado al servicio y bendición final 

Breves anuncios 

Llamado a servir en el mundo 

La Bendición 

Números 6:24-26 

«24 El SEÑOR te bendiga 

    y te guarde; 

25 el SEÑOR te mire con agrado 

    y te extienda su amor; 

26 el SEÑOR te muestre su favor 

    y te conceda la paz» 

Canto congregacional— «Doxología» 

 
Estamos para servirle. Cualquier inquietud, pregunta, sugerencia, necesidad de toda índole, por favor háganosla 

conocer. Puede escribir o llamar a cualquiera de los ancianos: consistorio@igcristoredentor.com 

 

Iglesia Presbiteriana Cristo Redentor 

Página web: https://igcristoredentor.com/ 

Facebook: https://www.facebook.com/IgCristoRedentor/  
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